TEMA 6: LA PERSONALIDAD DE JESUS (*)

1. OBJETIVOS

· Conocer los rasgos y actitudes más característicos de la perso​na de Jesús.
· Reflexionar, a la luz de la per​sonalidad de Cristo, nuestras actitudes y comportamientos.

2. DESARROLLO DE LA REUNION

PARTIMOS DE LA EXPERIENCIA

2.1. DINAMICAS SOBRE LA PERSONALIDAD DE CRISTO

Sugerimos tres dinámicas para que el animador elija la que mejor se adapte al grupo.

      * DINAMICA N. 1

· Se reparte una papeleta a cada integrante del grupo.
· Se les pide que escriban el RASGO o CUALIDAD más característi​co de la persona de Jesús.
· Se recogen las papeletas. En el pizarrón o en un cartelón se anota el vaciado de las respuestas.
· El animador hace una reflexión sobre los rasgos o cualidades que más se mencionaron.

* DINAMICA N. 2

· Se consigue un número suficiente de imágenes, láminas y posters sobre Cristo.
· Se extienden en el suelo para que sean observados por todos.
· Durante unos minutos los participantes contemplarán las imágenes. A una señal dada por el animador, cada joven tomará la imagen que más le haya impactado o gustado.
· El animador los invita a que comuniquen a los demás con qué ima​gen se han identificado y POR QUE la han elegido.
· Al final se hace un resume!} de las constantes que hayan apareci​do.

       *DINAMICA N. 3

· Se le reparte a cada joven una copia del texto "EL HOMBRE MAS EXTRAORDINARIO",
· Lectura personal en silencio. Se les indica que subrayen las ideas que más les impresionen.
· El animador los invita a que comuniquen a los demás qué fue lo que subrayaron y por qué lo hicieron.
· El animador hace una sintesis.

DOCUMENTO: EL HOMBRE MAS EXTRAORDINARIO
Tiene entre 30 y 35 anos. Es un obrero robusto capaz de sufrir noches de vigilia, largas jornadas de camino bajo el sol. Su presencia y su mirada seducen. Sabe ser tanto de piedad como de indignación. Su palabra es una veces ruda, otras afectuosa. Pero siempre directa, muestra que pene​tra los pensamientos y los corazones de los que le rodean, Conoce el tra​bajo de los hombres porque lo ha practicado largo tiempo.

Es un hombre lleno de buen sentido que no se paga con palabras sino que quiere actos...

No es un intelectual, porque no ha frecuentado las escuelas, pero sus conocimientos son profundos y amplios, animados de una viva imaginación: sabe presentar las escenas de la vida cotidiana, los oficios, las fiestas, las estaciones del año.

Comprende a las gentes por instinto, porque su sensibilidad, que es viva, abre los corazones a las necesidades de los otros. Y todo esto lo realiza sin demagogia.

Guarda en todo un equilibrio magnífi​co. No vive como todo el mundo, es un separado. Ha dejado su trabajo profesional para cumplir una misión itinerante. 

¿De qué vive entonces? De la hospitalidad de los amigos, de los regalos. Además, de todo eso no se preocupa.

Un régimen frugal, en un ambiente que le encanta, le es suficiente, sin desdeñar la ocasión de hacer honor al que le invita. Y esa vida ruda día a día es la que propone a sus compañe​ros.

No está casado, pero no tiene repulsa hacia las mujeres. Les habla directamente y con cortesía. Libre de todo lazo se pone a disposición de todos, para servirles, para amarles y hacerles amar. Los que sufren en su alma o en su cuerpo son los que atraen su benevolencia. Con todo es sencillo, a su altura, acogedor, hombre de pueblo y gran señor a la vez.

No se une a una clase social, a pesar de su preferencia hacia los pobres. Guarda una soberana independencia respecto a los que le solici​tan: familia, amigos, autoridades religiosas y civiles, opinión pública.

No hace política. No se mezcla en negocios. Su empresa va más lejos o más alto. Cumple su misión con una impresionante autoridad. Que nadie busque el influenciarle o hacerle torcer la linea de su destino, entonces reacciona vivamente. Además jamás consulta a nadie sobre lo que tiene qué decir o hacer.

Nunca se vuelve atrás. Jamás duda. Tranquilo, seguro de si, domina y construye su destino, su drama. Sabe actuar con paciencia, progresar, adaptarse, pero siempre marchando en linea recta.

Afronta lúcida y valientemente la incomprensión, la envidia, el odio, a lo largo de una lucha sin tregua. Nadie fe asusta. Dice la verdad, guste o no guste. Le causan horror los hipócritas y los orgullosos. Permanece in​sensible ante el entusiasmo irreflexivo de sus admiradores. Sabe descubrir hábilmente las trampas de sus enemigos. Con toda paciencia corrige los errores de sus amigos. Admira la fe y la generosidad de los humildes, anima la confianza que le dan sus compañeros, pero sin adularlos nunca. Les confía sus designios, los asocia a su misión.

Este retrato es rigurosamente histórico. Este hombre es auténtico.
SE LLAMA JESUS.

SU GRANDEZA intriga, pero no aplasta. 

SU AMOR libera y estimula.

BUSCAMOS LUZ SOBRE EL TEMA

2.2. CHARLA: "LA PERSONALIDAD DE JESUS"

       (Recomendamos que sea presentada por tres personas diferentes).

· Para comprender el mensaje de Jesús no basta conocer lo que él dijo o hizo. Es necesario saber también quién fue Jesús de Naza​ret. Es necesario conocer a fondo su personalidad, sus actitudes fundamentales.

        A. JESUS, HOMBRE LIBRE
· Jesús aparece en los evangelios como un hombre libre. No existe para él realidad alguna que lo condicione en su misión o que le impida llevar adelante su proyecto de vida.

* LIBRE FRENTE A LOS GRUPOS RELIGIOSOS
· En tiempos de Cristo los grupos religiosos más influyentes eran los saduceos, los escribas y los fariseos. A ninguno de ellos se adhie​re Jesús. Se mantiene a distancia y con una actitud crítica.
· Los fariseos son el grupo de mayor influencia en la sociedad judía. Todos les temen. Jesús se enfrenta a ellos acusándolos de hipócri​tas y de descuidar lo más importante en la vida: la justicia y la misericordia.

* LIBRE FRENTE A LA AUTORIDAD CIVIL
· Jesús se muestra libre frente a las autoridades romanas y judías. No se detiene ante las intrigas del poder político. No entra en el juego de los cálculos políticos y diplomáticos. Un ejemplo de esto es cuando el pueblo quiere aclamarlo como rey y él se oculta y desaparece.
· Jesús no se coloca del lado de los que tienen la fuerza y el poder. Está con los que sufren las consecuencias de la dominación y de la opresión de los poderosos. Su juicio sobre ellos es duro: "Los jefes de las naciones los dominan como señores absolutos y los grandes lo oprimen con su poder" (Mc 10,42). Ante esa forma de ejercer la autoridad, él propone EL SERVICIO en su comunidad (Lc 22,27).
· Jesús nunca tomó posturas de servilismo ante los poderosos. De​nuncia abiertamente a los que lo buscan para matarlo. A Herodes lo llama "zorro" y ante Pilato se muestra indiferente.
· La libertad con que enseña y con que actúa es considerada como una amenaza al poder político y religioso. Ambos se unen para matarlo. Pero no pudieron quitarle la libertad de decir la verdad y de denunciar la trama para dominar y explotar al pueblo.

  * LIBRE FRENTE AL SISTEMA RELIGIOSO
· Jesús actúa con libertad ante los poderes religiosos establecidos y ante los intérpretes oficiales de la ley. Jesús, efectivamente, no aparece ante sus contemporáneos como un judío observante de la Ley y de las prácticas religiosas. Es un renovador que pone en revisión todo el sistema religioso vigente. Esta actitud religiosa plenamente libre es el motivo de todas las controversias con los fariseos.
· En la época de Jesús, LA LEY es la que organiza y mantiene toda la vida de la sociedad judía. Ser piadoso consiste en aceptar con fidelidad todas sus exigencias, aún en los más mínimos detalles. Jesús se opone a esta realidad: quebranta el ayuno, viola el, sába​do, descuida las purificaciones legales, etc. Jesús, de esta manera, sitúa al hombre por encima de la ley. Para él no hay más ley que el amor.
· Jesús, pues, se manifiesta libre frente a las leyes, ritos y prácticas religiosas que quedan vacías de sentido, sí se olvidan que deben estar al servicio del hombre y orientadas hacia un Dios que "quiere AMOR y no sacrificios" (Mt 12,1-8).

B. JESUS, UN HOMBRE PARA LOS DEMAS

*  LIBRE PARA SERVIR

· Jesús es un hombre libre para amar, para servir. Para Jesús el servicio es el centro de su vida. El mismo dice que "no ha venido para que lo sirvan, sino para servir” (Mt 10,45).
· Toda la vida de Jesús es un "desvivirse n por los demás. No encon​tramos nunca a Jesús actuando egoístamente en busca de su propio interés. No busca fama, dinero, poder, seguridad alguna. No vive para una mujer suya ni un lugar propio. Es un hombre libre para los demás.
· Toda su vida la consagra a los demás. Ama a la gente, se preocu​pa por ellos. Las multitudes lo buscan y él atiende a todos. Su entrega es total. Los evangelistas nos dicen que no le quedaba tiempo para comer (Jn 6,15).

* CERCANO A LOS MAS NECESITADOS
· Dentro de esta vocación de servicio, Jesús manifiesta en su doctri​na y en su actividad una preferencia clara por los más necesitados: los pobres, los enfermos, los pecadores, los marginados, los igno​rantes...
· Por eso Jesús se mueve en círculos de "mala reputación", rodeado de gente "sospechosa":publicanos, prostitutas, leprosos impuros, samaritanos herejes..., personas despreciadas por las clases más selectas de la sociedad.
"En Jesús hay una sorprendente mezcla entre el servicio a una gran idea y la atención a los pequeños detalles. Es propio de los genios el haberse engolfado de tal modo en su tarea, que llegan a ignorar a quienes les rodean. Miran tan a lo alto, que pisotean por el camino a las hormigas. No pasa así en Jesús. Aspira nada menos que a cambiar los destinos del universo y se preocupa de acariciar a los niños, de llorar por sus amigos o de que tengan comida quienes le siguen para escuchar su palabra. Nunca un líder tan alto se ocupó de cosas tan bajas. Nunca nadie tan centrado en lo espiritual tuvo tan fina atención para los problemas materiales. Jamás nadie estuvo tan radical​mente 'con' los hombres.
Con todos. Pero especialmente con los pobres y los oprimidos. Hay en Jesús una innegable dedicación a los marginados de la sociedad: los miserables, los pecadores, las mujeres de la vida, los despreciados publicanos. Fue, en verdad, un jefe extraño que vino 'a servir y no a ser servido' y que se arrodillaba, como un esclavo, para lavar los pies a sus discípulos.
(...) Aún hay otra característica que diferencia el amor de Je​sús del que suele encontrarse por el mundo: y es su absoluto desinterés. El no es un político que sirve al pueblo para termi​nar sirviéndose de él. No busca el aplauso, casi le molestan las muestras de agradecimiento, huye de los honores, vive de la limosna, pide a sus discípulos que oculten sus momentos de brillo. Sabe además desde el primer momento que no recibirá de los hombres otra respuesta que desagradecimiento y muer​te. Y esto no lo detiene en absoluto en su amor.
¿Por qué ama entonces? i Qué busca con su amor? Estas preguntas apenas encuentran respuesta en nuestro lenguaje. Tendríamos que decir que la única forma de explicarlo está en la naturaleza de este Jesús, que era sólo amor. Amar era, para él, tan inevitable como quemar para la lla​ma. El era el hermano universal que no podía no amar,'no sabía otra cosa que amar. Por eso es justa esa definición de Jesús que gusta tanto a algu​nos escritores de hoy: 'EL HOMBRE PARA LOS DEMAS', el hombre que no guardó para sí mismo ni una esquirla de su propia vida, el que renunció a su propia vida para dar vida a los demás, el 'expropiado por utilidad pública'"
  ( J. L. MARTIN DESCALZO, Jesús de Nazaret).

C. JESUS, FIEL AL PADRE

* UNIDO AL PADRE EN LA ORACION

· Como todos los judíos, Jesús oraba por la mañana, por la tarde y por la noche. También iba a la sinagoga los sábados para rezar. Pero Jesús hace algo más que supera las costumbres de los ju​díos: vive en diálogo permanente con Dios. Hace de su vida una oración-comunión con Dios.
· Orar para Jesús es tan importante como anunciar el evangelio, curar enfermos o multiplicar los panes. Jesús ora en todo momen​to. En la noche y en el amanecer, en la alegría y en la tristeza.
· Jesús ora DESDE LA VIDA, desde los acontecimientos que va vi​viendo. Son significativos, entre otros, los siguientes momentos de oración: al comienzo de su ministerio público, antes de la pasión en el Huerto de Getsemaní y ante la dura prueba de la cruz en el Calvario.

* LA INVOCACION A DIOS COMO PADRE

· Jesús, al dirigirse a Dios en su oración, emplea una expresión sor​prendente y jamás utilizada. Lo llama "ABBA". Este término era una expresión empleada por los ni líos para dirigirse a sus padres. Equivaldría a nuestra expresión "PAPA".
· Jesús, con esta expresión, se dirige a Dios con la misma CON​FIANZA Y FAMILIARIDAD con la que un niño se dirigía a su padre. Ningún israelita se había atrevido a llamar así a Dios. Y Jesús lo hace.
* OBEDIENCIA RADICAL AL PADRE
· Hay una constante en la vida de Jesús: su fe total en el Padre, su obediencia a Dios. Jesús nos dice que lo que alimenta su vida y da sentido a su actuación es hacer la voluntad del Padre (Jn 4,34). 
· Por eso Jesús se identifica con la voluntad del que le ha enviado y en llevar a cabo su obra liberadora: anunciar y hacer presente el Reino de Dios.

* FIDELIDAD AL PADRE HASTA LA MUERTE
· No sólo la vida de Jesús, también su muerte está en profunda relación con su Padre. Porque la muerte de Jesús no fue una muerte natural. Fue ejecutado como consecuencia de los conflictos que provocó con su mensaje y con su actuación. Muere por ser fiel a su misión, por ser fiel a Dios.
· En la cruz, en los últimos momentos de su vida, Jesús sigue acep​tando a su Padre y entregándose a sus manos: "Padre, en tus manos encomiendo mi vida" (Lc 22,46). Es un acto de fe total. Jesús muere creyendo en el amor de su Padre.

​2.3. DINAMICA DE PROFUNDIZACION

* ¿Qué rasgos, cualidades o actitudes descubiertas en Jesús tengo yo? 

   ¿Cuáles tenemos en el grupo?

* ¿Cuáles me faltan? ¿Cuáles faltan en el grupo?

PASOS:
· Personal: cada miembro del grupo responde a las preguntas ante​riores.
· Binas: comentan sus respuestas con un amigo(a).
· Plenario: ponen en común lo reflexionado por parejas.
· Síntesis final por parte del animador.
NOS COMPROMETEMOS
2.3. COMPROMISOS

¿A qué nos compromete el tema de la personalidad de Cristo?

3. MATERIALES COMPLEMENTARIOS

3.1. LA PERSONA DE JESUS

Esta es su ficha. Su nombre es Jesús de Nazaret, pero su nombre de guerra es Jesucristo. Tiene treinta anos y al parecer no tiene domicilio, ni le preocupa demasiado. Trabajó como carpintero, pero la gente dice que se dedica a "hacer el bien". Nada se sabe de su físico, pero parece que el dato carece de importancia. El suele decir que por los frutos se conoce la identidad de la persona. Su preocupación máxima son las personas, su alegría son ellos, como también su debilidad y su razón para vivir y para morir, el Amor. No le queda tiempo para ningún hobby.

Para el pueblo se trata de: un hombre completamente libre. Los jefes le echan en cara que no guarda la ley ni el sábado. Solamente reconoce una ley: la del amor. Un hombre comprometido que repite con insistencia que hay que cambiar muchas cosas.

Es consecuente, y va hasta el final: amar hasta dar la vida. Es un hombre cuestionado, perseguido y discutido: no convence a todos. Le acu​san de glotón y borracho, de revolucionario y demagogo de las masas, agitador y peligroso. Deciden matarlo. A pesar de que el pueblo está con El, le condenan y es ejecutado. Pero al tercer día resucita. Dicen que su victoria es la de los hombres, que con El pasamos de la muerte a la vida.

Su delito: ser el gran Maestro del amor. Ama piadosamente, especial​mente a los más desgraciados: pecadores, pobres y enfermos... Ama du​rante toda la vida hasta el extremo, hasta la consecuencia y locura de morir por los que ama. Su amor no excluye a nadie. Para los que lo sigan trae una ley nueva: la del amor. Ley que no es invitación, sino mandato irrever​sible.

Su estilo: es una persona de un equilibrio admirable; combina admira​blemente energía y suavidad; prudencia y sencillez. Sólo una vez se enfadó. Tiene ideas muy claras sobre la justicia. Su concepción de la violencia es nueva y original: violentarse uno a sí mismo, es el camino para violentar a los demás y cambiar las cosas. Insiste en que todas las vidas tienen la misma meta: Servir. Y repite, hasta ponerse pesado, que no ha venido a ser servido, sino a servir, y dice además -palabra de honor- que el secreto de la felicidad está en el servicio. Tiene una gran pasión: Perdonar.

Su persona: es terriblemente humano, hasta en los detalles más ele​mentales y corrientes: come, bebe, se cansa, habla, cura, reza, se compa​dece... aparentemente en nada se diferencia de los demás.

Su secreto: es hombre y Dios. Dios con nosotros. Jesucristo es el amor de Dios que llega hasta los hombres. Dios ya no es un solitario. Dios es Amor. Dios es familia, forma un Nosotros. Por eso el hombre llega a Dios únicamente por el amor, formando comunidad. Cuando más amamos, más "nosotros" formamos y más entramos en el nosotros de Dios.

Su llamada: para seguirle hay que aceptar el escándalo de frases tan revolucionarias como: "ámense los unos a los otros" y "perdona a tus enemigos", Hay que comprometerse sin regateos, codo a codo con los demás hombres, porque el Señor se encuentra en esa andadura esperan​zada de la vida. De la vida que se da, no de la que se retiene egoística​mente para sí mismo.

3.2. LA PERSONALIDAD DE JESUS

¿Cuál es el mensaje del Evangelio sobre la personalidad del Señor?

En primer lugar nos presenta la dimensión religiosa de Jesús. Una persona profundamente ligada al Padre, en comunicación con El, depen​diente de su voluntad. Un hombre que cultivó permanentemente esta intimi​dad, y cuya oración es un signo evidente de ello. La oración de Cristo es algo impresionante. En medio de su actividad, a menudo se retiró a orar, y pasaba noches en oración (Mc 1,35; Lc 4,42, etc.). Los momentos cruciales de su vida, y en los que fue particularmente tentado, estuvieron marcados por largos momentos de plegaria (el ayuno de los cuarenta días, Getsema​ní..). Jesús estaba enteramente entregado al Padre.

Esta entrega, expresada permanentemente en su oración, trasciende su propia situación personal o cultural. Jesús oró realmente, como una necesidad de su humanidad de comunicarse con su Padre y de expresarle su amor. En ello es perfectamente hombre. Esta comunicación con el abso​luto de Dios es propia de la naturaleza humana, y la posibilidad de realizar​la no está ligada a formas de culturas pretécnicas o a formas religiosas rurales (en que vivía la Palestina de entonces). La forma de relación de Cristo con su Padre es normativa y no cultural; trasciende las contingencias de una época y de una forma religiosa.

Esta vida contemplativa de Jesús, que estuvo en el centro de su perso​nalidad, no lo apartó ni hizo ajeno a los demás hombres, ni a los conflictos humanos, ni reemplazó la existencia de su misión. Así como Jesús es el hombre de Dios, es igualmente el hombre de los hombres, el 'hombre para los demás'. El Evangelio en este aspecto es tan significativo como en el anterior. Este profeta, este Maestro y taumaturgo, este hombre de Dios era absolutamente asequible. Las multitudes lo siguieron y lo envolvieron, y en los períodos que escapó de ellas se dio enteramente a los apóstoles y discípulos. No alejaba, no bloqueaba, no inhibía (Mt 9,20 ss.). Daba con​fianza para acercarse en cualquier momento, hasta el punto que su activi​dad aparece más hecha de interrupciones y de imprevistos que de sus propios planes. Estos quedaron destrozados por su actitud de total entrega, hasta el punto que no le quedaba tiempo para comer, y a menudo tenía que huir (Jn 6,15).

Esta es la gran paradoja de Jesús, y en esto queda como norma inago​table del seguimiento. Porque en este aspecto todos somos algo desequili​brados, condicionados por nuestro carácter e ideología. Tendemos a hacer del cristianismo algo o marcadamente transcendente (relación a Dios) o encarnado (entrega al hermano), descuidando una u otra dimensión. No nos basta solucionar el problema una teología de la unidad de las dos naturalezas de Cristo en su persona. Tenemos que contemplar imitativa​mente la praxis de Jesús, y esta imitación en el amor nos llevará al equili​brio, del cual El es el único Maestro. Maestro de la síntesis de la contem​plación y del compromiso, de la absorción en el absoluto de Dios y de la entrega a los demás hasta el extremo (Jn 13-1).

Jesús es también modelo de seguimiento en la calidad de su entrega. Esta en El es personalizante y reviste la forma del don de su amistad. Jesús no hizo de su pastoral algo masivo. Trató a todos y cada uno como una persona única e- irrepetible (Lc 4,40), y entregó a todos el prejuicio de su simpatía y amistad. En forma universal. Su amistad protege a los niños (Mc 10,14), libera a la mujer (Jn 4,1 ss.), y rompiendo los prejuicios de su época se ofrece a los pecadores, a los lisiados, a las prostitutas, a los publicanos, a los recaudadores de impuestos, a los soldados, a los funcio​narios, a los pobres y a los esclavos... Al mismo Judas, que hacía tiempo no creía ya en El, lo trata como un amigo hasta el final ('Amigo, con un beso entregas al hijo del hombre...' Mt 26,50). Esta expresión en los labios de Jesús no es una ironía.

La acogida fraternal que Jesús ofreció a todo hombre es normativa. Con realismo, sin ilusiones ni ingenuidades, al modo del mismo Cristo, que 'no se dejaba engañar porque sabía muy bien lo que había dentro de cada hombre” (Jn 2,25), y que así  todo se entregó con caridad inagotable.Esta fraternidad de Jesús  no tuvo para El grandes compensaciones. Quedó siempre un hombre radicalmente soo e incomprendido, hasta la resurrección. Supo equilibrar una vez más en una síntesis admirable, la sociedad del profeta con la fraternidad del hermano.

Otro rasgo de personalidad humana de Jesús es la atracción de su mensaje.Esto es de gran significación para la pastoral de hoy y para  la fuerza de la evangelización. No basta que el mensaje que entregemos sea verdadero;es necesario que atraiga a la conversación y lleve al seguimiento, como en el,caso de Jesús. Después del Sermón del Monte, como lo relata San Mateo, todos quedaron asombrados, porque hablaba no como los escribas y fariseos, sino 'como quien tiene autoridad' (Mt 2,29)...'Nunca nadie habló como ese hombre...' (Jn 7,46).

Resulta bastante asombroso el impacto y la atracción de una palabra que ha perdurado por los siglos, que transformó hombres y sociedades, y que hoyes la fuente inspiradora de millones de seres humanos. Resulta asombroso porque fue pronunciada por el hijo del carpintero, en un contex​to cultural muy simple, ajeno a las corrientes filosóficas y religiosas domi​nantes. Fue pronunciada en forma sencilla, utilizando ejemplos y parábolas de'la vida diaria, en un tiempo en que los oradores políticos y religiosos se multiplicaban. Pero había 'algo' en su mensaje que hacía decir que nadie antes había hablado como ese hombre. Esto era tanto más notable cuanto que Jesús rechazó explícitamente el liderazgo y la oratoria política, en cir​cunstancias en que ese liderazgo era fuente de prestigio ante la situación romana.

Esta atracción del Señor se debía a la adecuación que existía entre su persona, sus hechos y sus palabras. Transparentaba una sinceridad y una lealtad que hacía que su palabra fuera decisiva, para bien o para mal, como aceptación o como repulsa. Sin olvidar que el discurso de Jesús, como el de todo hombre, estuvo sujeto a la mala interpretación y a la ambiguedad. Su mensaje también fue 'utilizado' y aunque anunció el Reino de Dios, al fin de su vida el sanedrín y el poder romano lo acusaría de 'político y subversivo'. 'Si este hombre sigue hablando así, todos se irán con él, y vendrán los romanos y destruirán nuestro lugar santo y nuestra raza' (Jn 11,48). Es bien sabido que el anuncio del Reino -la pastoral- por su misma naturaleza tiene una vertiente de crítica social, y que ello para el pastor y para el profeta es fuente de conflictos y malos entendidos. Para el poder constituido, que quisiera reducir el mensaje a lo privado, éste se excede, es ambiguo, ilegítimamente político. Jesús aceptó y asumió las consecuen​cias de la conflictividad social de su mensaje. En esto también nos comuni​ca una sabiduría pastoral.

La personalidad de Jesús está también marcada por la fidelidad a su misión. Es de los rasgos más impresionantes del Evangelio. Jesús tiene una meta, un ideal, una entrega, y los sigue hasta el fin. Nada lo aparta de su misión, ni los fracasos, ni las incomprensiones, ni la soledad, ni el ale​jamiento de sus amigos y discípulos, ni la cruz, ni -sobre todo- la tentación que lo acosó a través de su vida pública, de utilizar su poder divino en la realización de su misión, y no la vía de la kenosis (Flp 2,6 ss).

La fidelidad de su misión lo llevó a crisis sobre crisis, hasta culminar en la soledad oscura de la crucifixión. En Cafarnaún cuando el anuncio de la Eucaristía escandaliza y muchos lo abandonan, busca apoyo en los doce, pero al mismo tiempo deja entrever que nada lo apartaría de su camino, y estaba dispuesto a seguir solo. '¿Acaso ustedes también quieren dejarme?' Pedro contestó: 'Señor, ¿a quién iríamos? Tu tienes palabras de vida eter​na. Nosotros creemos y sabemos que tú eres el Santo de Dios...' (Jn 6,66).
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